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Palabras y dibujos constituyen formas de
simbolización que utilizamos para expresar ideas

y sentimientos. Al realizar este proceso, se
seleccionan unos aspectos con preferencia a los otros.
El resultado es una representación única e individual

percibida de forma diferente por el autor o por
quienes la contemplan. El artículo expone distintas

situaciones didácticas llevadas a cabo con
alumnado de Primaria en las que las expresiones

oral, escrita y plástica se convierten en instrumentos
de reflexión acerca de los  propios estados

de ánimo o los de las personas más próximas.
E
n nuestra cultura se halla muy
arraigada la división entre la
idea de sentimiento y la de

pensamiento. Tratar de ponerlas en
relación �pensar sobre lo que se sien-
te y emocionarse con lo que se pien-
sa�, supone descubrir nuevas di-
mensiones de la personalidad.
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Una de las formas mediante las que
exteriorizamos ideas y sentimientos
suele ser el lenguaje; pero no es la
única, ya que existen otras, como por
ejemplo el dibujo. Estas dos formas
de simbolización pueden llegar a ser
instrumentos de organización tanto
del pensar como del sentir; ambas
ulio-Agosto
nos brindan también enormes posi-
bilidades de explorar vías de trabajo
en el ámbito educativo.

Lenguaje de sentimientos
Toda experiencia �ya sea propia o
en la que intervengan otros ele-
mentos�, en su vertiente intelec-
tual o emocional, es interiorizada
por el individuo de forma personal,
subjetiva, y siguiendo unos patro-
nes generales propios de la cultura
de la que forma parte este último. A
partir de esa experiencia, el indivi-
duo elabora una representación. El
uso del lenguaje para simbolizarla y
comunicarla con una cierta preci-
sión supone la utilización de unas
determinadas palabras respecto a
otras, de un tipo de frase concreto;
usar, en definitiva, un discurso con
preferencia a otro, según las cuali-
dades y características de esa expe-
riencia o, mejor dicho, atendiendo
a la representación que de ella se
hace el individuo. La selección y la
organización que éste hace de su
lenguaje pueden llegar a hacer
traslúcidos algunos aspectos de esa
representación, de esa vivencia.
Veamos, por ejemplo, algunas ex-
presiones verbales que se utilizan
comúnmente para hablar de una
relación sentimental con otra per-
sona: «Nuestra relación marcha
bien». «Creo que va por buen ca-
mino.» O bien: «No vamos a llegar
a ninguna parte». La utilización de
estas expresiones, y sus palabras co-
rrespondientes, resalta algunos as-
pectos de la representación que de
esa relación se tiene: por ejemplo,
el de la continuidad temporal. Pa-
ra ello, se toman ciertas expresio-
nes que, originariamente, son pro-
pias de la idea de un viaje, o de un
camino que va hacia algún lugar po-
co determinado. Estos usos lingüís-E
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ticos constituyen una metáfora tan
usual que apenas nos damos cuen-
ta de que la utilizamos (Lakoff y
Johnson, v.o. 1980; 1991). La ex-
presión, también metafórica, «nos
movemos en una tela de araña» pa-
rece poner de relieve otro aspecto
de la relación: quizá las dificultades
que existen para encontrarse, com-
prenderse o comunicarse. Para ex-
plicar un sentimiento, una emo-
ción, no todas las palabras «sientan»
bien a aquello que se desea expre-
sar, a la representación que de estos
sentimientos o emociones se tiene.
Para comunicarlos a otras personas
con una cierta precisión, es necesa-
rio buscar nuevos términos �a ve-
ces nuevas metáforas� en los que
apoyarse.

Al tratar de expresar la representa-
ción de una vivencia, de una expe-
riencia, se seleccionan unos aspectos
con preferencia a otros, que se omi-
ten, se ignoran o, consciente o in-
conscientemente, se silencian. Esos
aspectos seleccionados como perti-
nentes se relacionan entre sí de mo-
do organizado y significativo para la
persona que desea comunicarlos.
Desde un punto de vista representa-
cional, diremos que se elabora men-
talmente un modelo organizador
(Moreno y otros, 1998) de esa viven-
cia o experiencia. Para denominar y
expresar ese modelo, el sujeto dispo-
ne de la gran cantidad de posibilidades
que le ofrece el lenguaje. Recurrir a
unas formas y no a otras revela, en
cierto modo, una manera de contem-
plar, de entender y de vivenciar la si-
tuación que se representa y también,
a veces, una forma de contemplar el
mundo. Supone, además, una orga-
nización determinada de las repre-
sentaciones y también la exploración
de nuevas posibilidades en una direc-
ción concreta, con preferencia a otra,
que se omite o se inhibe.

Dibujo de sentimientos
Al hablar del lenguaje hemos aludido
a la representación, al modelo que to-
da persona elabora acerca de una ex-
periencia, sin importar de qué índole
sea ésta. Dicha representación puede
ser expresada no sólo a través del len-
guaje, sino también mediante otras
formas de simbolización. En este
apartado analizaremos el dibujo co-
mo un modo de expresión y de orga-
nización de ideas y sentimientos (véa-
se el texto El dibujo en la infancia).

Tomemos, por ejemplo, el dibu-
jo de una niña de seis años (véase Fi-
gura 1), que expresa la tristeza expe-
rimentada a raíz de la muerte de un
hermano (Moreno y otros, 1997).
Los aspectos que se perciben en su
expresión gráfica �el llanto de la
niña, la visión «transparente» del her-
mano muerto en su tumba, una señal
en el vientre de éste significativa del
motivo de la muerte, la enorme cruz
oscura, la lluvia que invade el dibujo
a modo de lágrimas, etc.�, son los
que la pequeña autora ha seleccio-
nado como pertinentes para expre-
sar su idea y su sentimiento. En el
relato oral de ese mismo suceso, y del
sentimiento que lo acompaña, la niña
no alude a los mismos aspectos; su
lenguaje es otro.

La representación de un suceso o
sentimiento es única e individual. Su
simbolización y su expresión supo-
nen la selección de unos determina-
Julio-Agosto 
dos elementos considerados como
relevantes y pertinentes para ser di-
bujados, no necesariamente para ser
relatados. La expresión verbal y la
expresión gráfica de una misma si-
tuación constituyen modelos dife-
rentes construidos y organizados a
partir de la representación del indi-
viduo. Dado que ambas formas ex-
presivas se refieren a una misma si-
tuación, es forzoso que se destaquen
algunas características similares o
equivalentes; sin embargo, cada sis-
tema de expresión �en nuestro caso
nos referimos a la lengua oral y al di-
bujo� favorece la selección y un cier-
to énfasis en aspectos que no siempre
son coincidentes. En este sentido,
cada una de estas formas constituye
una interpretación de la situación.
Estas interpretaciones, estos mode-
los llevados a cabo por el sujeto, son
una forma de re-conocimiento, de
re-vivencia de esa misma situación.
El uso de la lengua oral �como el de
la lengua escrita� o del dibujo para
expresar una circunstancia determi-
nada supone para el sujeto la oportu-
nidad �o la necesidad� de analizar
y reorganizar sus representaciones a
partir de los límites y las posibilida-
des que le ofrecen las características
de cada uno de estos sistemas (Sas-
tre, 1988). 

Una vez realizado el dibujo o des-
crita verbalmente la situación que el
sujeto se representa, lo dibujado y lo
dicho �o lo escrito� se convierten
en una entidad nueva, diferenciada
de quien la ha producido. Este pro-
ducto exteriorizado �un dibujo,
un relato o un texto� puede aho-
ra ser percibido de manera distinta
por quien lo ha realizado y también
por quienes lo contemplan, escuchan
o leen. El resultado de un proceso de
simbolización se convierte así en un
nuevo objeto de diálogo, en un con-
junto de índices que sugieren otras
interpretaciones y que permiten una
nueva contemplación y reorganiza-
ción de las representaciones tanto in-
dividuales como colectivas.

Lenguaje, dibujo y 
relaciones personales 

Por lo general, en el ámbito escolar,
los temas que hacen referencia a las
relaciones personales, los sentimien-
tos, los conflictos o los placeres que a
menudo éstas suscitan, no suelen dis-
El dibujo en la
infancia

El dibujo constituye un
precioso sistema simbólico
que, si bien suele inhibirse
en la edad adulta, posee una
enorme importancia en el
período de la infancia. Las
niñas y niños de corta edad
expresan mediante el dibujo
aspectos que, lejos de ser una
copia de la realidad, cons-
tituyen interesantes simbo-
lizaciones de elementos re-
levantes de sus propias re-
presentaciones. Luquet (v.o.
1927; 1978) llamó a esto rea-
lismo, poniendo de relieve
el hecho de que la pobla-
ción infantil no dibuja lo
que ve, sino lo que sabe.
Sus dibujos no son una co-
pia de lo que se percibe ex-
ternamente, sino un mode-
lo, una expresión gráfica de
una representación interna.
De ahí la ingenuidad, fres-
cura y espontaneidad con
que aparece a los ojos de las
personas adultas.
/ N.0  271 / Cuadernos de Pedagogía 63
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poner del mismo espacio de tiempo
que aquellos temas que se conside-
ran de índole intelectual. Sin embar-
go, son precisamente los que llenan el
día a día del alumnado. La vivencia, la
toma de conciencia y la elaboración
de estos aspectos de la persona cons-
tituye, sin duda, un camino en el que
queda aún mucho por explorar.

Las concepciones expuestas ante-
riormente han permitido diseñar al-
gunas formas de abordar las relacio-
nes existentes entre pensamiento y
sentimiento en el ámbito educativo.
Veamos, en primer lugar, una situa-
ción didáctica organizada con el ob-
jeto de sensibilizar al alumnado
acerca de lo que supone conocer la
forma de ser y de comportarse de
las personas con quienes conviven.
En esta situación, la lengua escrita y
la lengua oral constituyen instru-
mentos de análisis y de reflexión
acerca de esta experiencia personal.
En segundo lugar, relataremos una
situación didáctica diseñada para
ayudar al alumnado a reflexionar
acerca de los estados de ánimo pro-
pios y a tener en cuenta también los
que experimentan las personas con
quienes conviven. En esta ocasión,
el dibujo constituye el instrumento
de análisis y de reflexión.

Conocer a las personas
próximas
En un grupo de ciclo medio de Pri-
maria (con niñas y niños de nueve
años de edad) se planteó la necesi-
dad de crear un clima de confianza
entre las personas de la clase. Se
consideró que el conocimiento mu-
tuo de los aspectos personales posi-
tivos podía constituir un posible ca-
mino para conseguir el deseado
clima. Pero, ¿qué supone conocer a
las personas más próximas? La si-
tuación planteada al alumnado para
reflexionar sobre esta cuestión fue la
siguiente: se pidió a cada miembro
de la clase una descripción por es-
crito de las características de tres de
sus compañeros o compañeras es-
cogidos al azar; dichas características
habían de ser positivas. Ello les per-
mitiría, por un lado, manifestar sus
capacidades e inclinaciones por co-
nocer a otras personas; por otro, de-
berían de intentar hallar en ellas sus
aspectos positivos.

Una vez finalizada la tarea, se pudo
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comprobar que los términos y ex-
presiones que aparecían en los es-
critos infantiles revelaban aspectos
de la representación que cada cual
tenía acerca del compañero cuyas
características había descrito. Los
rasgos seleccionados como relevan-
tes fueron denominados mediante
unos términos determinados, sig-
nificativos para quien había realiza-
do la descripción y que se hallaban
en relación con su propia represen-
tación. Las características persona-
les que aparecieron con más fre-
cuencia fueron las de ser agradable,
gracioso, simpático, etc. Sin em-
bargo, una minoría del alumnado
se expresó de la siguiente forma: «es
pensativa»; «le gusta ayudar»; «no se
mete en muchos problemas»; «a ve-
ces se pone nervioso»; «es un niño
poético»; «sabe cuándo tiene que ca-
llar», etc. Así, la utilización, por un
lado, de términos que denotan un
matiz estereotipado reveló la exis-
tencia de una dificultad o un cierto
desinterés en la observación y el co-
nocimiento de la manera de ser de
las personas y, como consecuencia,
una falta de precisión en el uso de
los términos empleados en la des-
cripción requerida. Por el contra-
rio, el segundo bloque de expresio-
nes mostraba mucha más precisión
a la hora de describir aspectos per-
sonales, lo que parecía indicar que
ulio-Agosto
se había prestado una mayor aten-
ción al conocimiento de la forma
de ser de las personas.

Se mostró este material escrito al
alumnado, que pudo analizar sus
propios términos y expresiones, así
como sus significados y las referen-
cias a las personas concretas o, más
exactamente, las representaciones
que cada cual tenía acerca de los
compañeros y compañeras sobre
los que había escrito. Se planteó por
qué se habían utilizado unas pala-
bras y no otras, por qué se habían
utilizado unas expresiones precisas
y determinadas en relación con al-
gunas personas, y no en relación
con otras, etc. Este análisis permi-
tió explorar y reconocer los propios
significados, las propias representa-
ciones individuales �y también las
de todo el grupo�. Como conse-
cuencia, se puso de relieve el esca-
so �y a veces nulo� conocimien-
to que, en muchos casos, se tiene
de las personas con quienes se con-
vive diariamente. Dado que se ma-
nifestó en el alumnado el deseo de
promover una mejor convivencia
en el aula, se suscitó la necesidad de
observar y conocer mejor a los
demás como un medio idóneo para
lograr este objetivo. Los resultados
de esta tarea se pusieron de mani-
fiesto, poco a poco y en lo sucesivo,
con el surgimiento de nuevos tér-
Figura 2
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minos y expresiones más matizados
y adecuados para explicar las carac-
terísticas personales de los com-
pañeros y compañeras.

Los estados de ánimo y las
relaciones personales
A los siete años de edad, niñas y
niños saben por experiencia propia
que ciertas situaciones y aconteci-
mientos pueden generarles sensa-
ciones de goce y de placer, así como
estados de inquietud y de desagra-
do. Con el fin de ir más allá de la
mera experiencia y ayudarles a ini-
ciar un análisis reflexivo acerca de
los diferentes estados de ánimo y sus
consecuencias, se planteó al alum-
nado de un grupo de 1o de Primaria
la siguiente situación (Moreno y
otros, 1997): en primer lugar, se les
explicó una historia ficticia, como
pretexto para introducirles en este
complejo tema. La historia es la si-
guiente: «Pedro estaba furioso, de
muy mal humor, porque su equipo
de fútbol, en el que juega tres veces
por semana, había perdido frente a
otro equipo cuyos jugadores consi-
deraba sucios, tramposos y brutos.
Al regresar a clase, Pedro iba dando
empujones, insultando a todo el
mundo que se le ponía por delante.
En uno de estos arrebatos, empujó a
Marta, que estaba jugando con una
amiga. Ella se quejó y él, todavía más
enfadado, le contestó con amenazas
e insultos».

Se pidió al alumnado que dibuja-
ra las tres fases más importantes de
la historia. Una vez realizados los
dibujos, se observó cómo cada per-
sona había seleccionado mental-
mente los aspectos que creyó más
relevantes para hacer comprensible
el relato de forma gráfica. Así, por
ejemplo, en uno de los dibujos
(véase Figura 2) aparece, en primer
lugar, el contexto en que se hallan
los dos protagonistas: Marta jugan-
do con una pala y un cubo y Pedro
con una pelota; en segundo lugar, se
encuentra el dibujo de Pedro, que
expresa lo que él cree que ha ocu-
rrido en el partido de fútbol (el au-
tor del dibujo escribe: «han hecho
trampa»); y, finalmente, se destaca
el empujón que Pedro da a Marta.
Otros dibujos infantiles no selec-
cionan exactamente los mismos as-
pectos: por ejemplo, algunos dibu-
jan el partido de fútbol en el mo-
mento en que el equipo de Pedro
pierde y también las discusiones
con diferentes personas; otros des-
tacan los insultos de Pedro a los ju-
gadores contrarios, y dibujan a éste
y a Marta malhumorados; y otros,
finalmente, ponen de relieve sobre
todo la última fase, en la que apare-
ce Marta.

La pequeña historia constituye
una sucesión continua de diferentes
hechos; los distintos dibujos infanti-
les muestran las interpretaciones in-
dividuales del relato. Cada persona
ha elaborado una representación de
la historia y, a partir de ella, ha se-
leccionado unos aspectos a los que
ha dado una significación y una or-
ganización, desestimando elemen-
tos del relato que para otros sujetos,
sin embargo, han sido los más desta-
cables. Así, mientras que unos di-
bujos ponen de relieve el enfado de
Pedro y los motivos del mismo, sin
apenas aludir a las demás personas
que padecen sus consecuencias,
otros ponen el énfasis en la reacción
de Marta y de todos aquellos que son
maltratados por Pedro, sin hacer re-
ferencia a los motivos que le llevan
a esta situación.

La exposición y el comentario
acerca de los diferentes dibujos per-
miten al profesorado ayudar a los
niños y las niñas a observar y anali-
zar las diferentes interpretaciones:
no sólo el partido jugado o las cau-
sas del malhumor de Pedro, sino
también las consecuencias del mis-
mo para las otras personas, las reac-
ciones de estas últimas, maltratadas
por Pedro, y también las conse-
cuencias negativas que él mismo
provoca sin darse cuenta. Final-
mente, se plantean posibles solu-
ciones a su malhumor y se estimu-
la, asimismo, la comparación de la
presente historia ficticia con situa-
ciones cotidianas vividas por el
alumnado.

La elaboración del dibujo supone
la abstracción y la organización de
los datos de la historia �reconoci-
dos y vivenciados como los más im-
portantes� para expresarlos y co-
municarlos de forma comprensible.
Pero, una vez realizados los dibujos,
éstos adquieren una nueva entidad,
que permite la observación de sus
diferencias en relación con la histo-
Julio-Agosto 
ria presentada. Las discusiones y ree-
laboraciones que ello conlleva dan
lugar a nuevos y más profundos sig-
nificados, razonamientos y viven-
cias, que a su vez facilitan la explo-
ración y la reorganización de las
representaciones e interpretaciones
individuales. 

Debido a sus características es-
pecíficas, cada uno de los diferentes
sistemas de simbolización favorece
la exploración y la expresión de as-
pectos diferentes �o no coinci-
dentes� de una misma situación,
tanto en su vertiente cognoscitiva
como en la afectiva. Lenguaje y di-
bujo se constituyen como unos ins-
trumentos muy valiosos y comple-
mentarios para poner en relación
situaciones en las que interviene el
pensar  y el sentir. 

Si bien nuestra cultura nos ha lle-
vado a establecer una frontera entre
estos aspectos indisociables de la
persona �el pensamiento y la emo-
ción�, sin duda es necesario plan-
tearse una educación que pretenda
englobarlos. Consideramos que «la
reflexión, entendida como un acto
de toma de conciencia, lejos de dis-
tanciarnos de las emociones, nos las
hace próximas, hasta límites desco-
nocidos por la sensibilidad» (For-
tuny, 1997). Asimismo, la expresión
mediante diferentes formas de sim-
bolización nos provee de una serie
de instrumentos enormemente va-
liosos para vivenciar y reelaborar los
rincones más profundos de nuestro
interior. w
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